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Como  hrota  la  rosa  en  el  camjjo  al  calor  del 
sol,  rey  de  la  tierra,  h rotó  en  mí  este  triste  pen- 
samiento al  calor  de  tu  genio,  rey  de  los  co- 
razones. Bien  es  que  te  lo  dedique,  rogando- 
te  lo  aceptes,  como  pnieda  de  la  amistad  q%ie 
te  profesa  tu  entusiasta  admirador 


Antonio  Osete 


ACTO  ÚNICO 


La  escoiiíi  representa  una  htibiiacióu  deceutem^rt.? 
amiicbUada. — Puerta  en  el  foro  y  dos  balcones  ijir»«- 
rales. — Kn  la  pared,  á  la  derecha  dei  espectador  un 
cuadro  con  un  retrato,  3^  en  uno  de  los  estreñios 
de  la  habitación  aperos  de  caza.—  Al  levan targe 
e!  telón  María  mirando  háeia  fuera  dice: 

ESCENA  ÚNICA 
María 

No  sé  por  qué  esta  mañana 
alumbra  tan  poco  el  sol; 
no  sé  por  qué  sii  arrebol 
hoy  las  uubjs  no  engalana. 
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y  al  posarse  eii  la  maleza 

de  3u  faz  los  resplandores 

dán  á  las  silvestres  flores 

sombra  y  tiüte  de  tristeza. 

No  sé  por  quó  el  manso  rio 

que  su  corriente  desata 

siempre  cual  ciuta  de  plata 

que  une  el  valle  al  mar  bravio 

hoy  ageno  á  todo  encanto 

se  desliza  tristemente 

simulando  su  corriente  ^ 

tranquilo  raudal  de  llanto. 

No  sé  por  qué  el  áura  leve 

en  su  curso  vagaroso 

no  fiage  plectro  amoroso 

si  incierta  las  frondas  mueve 

y  en  sus  compasados  giros, 

despojados  de  primores, 

á  los  de  los  ruiseñores 

une  flébiles  suspiros. 

Todo  muestra  descontento: 

el  campo,  el  rio,  la  palma, 

todo,  todo  ¡ay!  y  en  mi  alma 

¡que  cruel  presentimiento! 

(Después  de  una  ligera  pausa  y  dirigiéndose  al 
público.) 

Desde  que  vivo  aquí  sola 
con  mi  ciega  desventura, 
en  este  mar  de  amargura 
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me  acomete  ola  tras  ola, 
y  el  cielo,  á  mi  voz  inerte, 
vé  que  mi  fuerza  desmaya 
sin  darme  tranquila  playa 
ó  darme  piadosa  muerte. 
jQue  diferencia  de  ayer 
á  hoy!  ¡todo  cambió! 
ique  bien  dijo  el  que  escribió 
que  es  flor  de  un  dia  el  placeri 
En  el  regazo  amoroso 
de  mi  esposo  idolatrado, 
^  gozando  el  placer  soñado 
vivía  mi  sor  dichoso  ' 
en  estu  modesta  casa,  ° 
templo  y  altar  del  amor, 
do  derramaba  el  Señor 
sus  bendiciones  sin  tasa. 
Todo  era  paz  y  alegría 
para  mí  sobre  este  suelo, 
cuando,  de  pronto,  mi  cielo 
entoldó  , nube  sombría 
y  del  delicioso  hogar 
que  en  alegría  y  en  calma 
arrebataba  la  palma 
á  todos  los  del  lugar, 
huyó  furtivo  el  placer, 
cual  ave  que  deja  el  nido» 
y  no  se  escucha  hoy  más  ruido 
ique  el  de  mi  llanto  al  caer! 
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(Mi rail. lo  al  retrato.) 
S  bien  q\hi  vcnoro, 
I  reanudar  los  lazos: 
vén  muy  pronto  á  mis  brazos 
"lé  sin  tí  yo  me  muero 

(Ileflexivn.) 
)  mi  mente  ilusoria, 
•  lio  (le  mis  dolores. 
i;»stros  castos  amores 
i  la  dulce  liistoria! 
trabajos  excesos, 

•  ilgo  y  sus  escopetas; 

'i  agMija  y  mis  macetas. 
•;í)os  de  entrambos  los  besos. 

uestra  dicha  cumplida, 
iicieudo  su  fortuna, 

»  en  el  lago  la  luna 

•  liaba  nuestra  vida. 

i  que  una  oscura  noche 
I  recuerdo  con  liorror 
í  'grura  y  su  j)avor) 
t  ;'i  nuestra  puerta  un  coche 
ios  amig-os  de  Juan 
>s  subir  la  escalera 
tfuidole  á  que  fuera 
I  ir  al  restaurant. 

con  todos  complaciente. 
»  al  amistoso  rueg"©, 
'ióndome    hasta  luego» 
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estampó  im  beso  oii  mi  frento. 
Presa  de  iiimonso  quebrauto 
lo  despedí  con  tristura: 
¡la  ncche  era  tan  oscura 
y  yo  lo  adoraba  tanto! 

(Señalando  al  balcón  de  la  izquLtrda) 
Puesta  en  esa  celosía, 
á  solas  con  mil  temores, 
me  encontraron  los  fulgores 
de  la  liíz  del  nuevo  dia. 
No  andubo  mi  mente  loca 
al  presentir  el  pesar: 
aquel  dia  «n  el  lugar 
corrió  ya  de  boca  en  boca 
que,  según  un  buén  testigo, 
mi  esposo,  Juan  Alarcón, 
alevoso  y  á  traición, 
había  muerto  á  su  amigo 
Pedro  Rodriguez  Hilensa: 
y  aunque  alguien  tiene  por  cierto 
que  si  es  verdad  qu©  lo  ha  muerto 
ha  sido  en  propia  defensa, 
la  ley,  que  del  orden  cuida, 
lo  redujo  á  una  prisión 
donde  tenga  expiación 
¡a  defensa  de  su  vida. 
Todos  los  dias  voy  fiel 
al  lugar  do  su  condena: 
mas  ¡ay!  pensando  en  mi  pena 
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rae  había  olvidado  ho}^  del. 
Corro  á  coger  la  mautilla 
y  volando,  por  si  acaso 
se  hace  tarde  pura  el  paso... 

(S3  oye  aua  campanilla) 
mas  oigo  la  campanilla: 
voy  al  punto:  ¿quién  será? 
¡óli  Dios  Todopoderoso! 
¡si  fuese  mi  dulce  esposo 
que  viniera  en  libertad! 

(Saliendo  iiD  momento  por  la  puerta  del  foro  y  vol- 
viendo con  una  carta  en  la  mano). 

Una  carta:  es  letra  suya: 
(Con  sencillez.) 

siü  duda  me  retardé 
y  me  escribe  para  que 
busque  quién  por  él  influya. 
Ojalá  que  este  papel, 
mensagero  cariñoso, 
venga  á  mitigar  piadoso 
de  mi  corazón  la  hiél. 

(Recelosa.) 

No  sé  por  qué  tengo  miedo 
de  repasar  la  escritura, 
y,  medrosa,  su  envoltura 
quiero  romper  y  no  puedo. 

(Con  recelo  más  marcado.) 
Me  sobrecoge  el  temor 
como  ya  otras  muchas  veces: 
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(Con  resolución.) 
mas  ¿üo  apuré  hasta  las  hoces 
de  la  copa  del  d(»lor? 
¿Por  qué  mi  mauo  vacila? 
¿Qíié  otro  daño  so  me  alcanza? 

(Con  energía  y  señalando  a!  cornzón.) 
¡Oh!:  véu,  véu  aquí,  esperanza... 

(Repuesta.) 
Ya  me  encuentro  más  tranquila. 
(Abre  la  carta  y  comienza  á  leér  en  voz  alta.) 
«Esposa  mía  querida; 
clara  estrella  do  mi  cielo; 
ángel  de  paz  y  de  anhelo; 
único  bión  de  mi  vida.» 

(Hablaudo  con  tono  apasionado.) 

Campo  ayer  todo  colores 
iy  hoy  yermo  desbastador, 
aún  gaardas  alguna  flor 
para  endulzar  mis  dolores. 

(Leyendo.) 

«Inexorable  el  destino, 
para  aumentar  mi  tormento, 
da  tu  belleza  el  portento 
me  deparó  en  mi  camino. 
No  te  viera  yo  jamás 
y  muriera  sin  sentir; 
más  poseeite  y  morir 
no  es  morir,  ¡es  mucho  más!.. 

(Hablando  muy  agitada) 
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¡No  lo  entiendo!..  ¡Estoy  inei-i 
;Se  me  salta  el  corazón! 

(Leyendo), 
«Esposa  mía  ..  perdón... 
¡Estoy  geutenciado  á  raurte!.. 
(Hablando  muy  agitada,  como  fuera  de  sK), 
¿Qué  es  lo  que  siento  en  el  pecho? 
¿Qué  dice?  ¡me  ahoga  el  llanto!... 
¿Por  qué?  ¿cómo?  ¿para  tanto 
tienen  los  hombres  derecho? 

(Breve  pausa) 
Mi  razón  se  turba:  alzad, 
nubes  de  vapores  rojos 
que  ante  mis  inciertos  ojos, 
desatáis  la  tempestad. 
Quién  oiga  mi  padecer 
á  buscar  corro  veloz, 
mas  ¿quién  ha  de  oir  la  voz 
de  esta  mísera  mujer? 
¡Oh  Dios  ante  quién  inmola 
la  vida  de  mi  alma  heridaf 
¿no  eres  Tú  quién  das  la  vida? 
Tú  puedes  quitarla  solo. 
Hombre,  gusano  del  suelo, 
ruin  y  asquerosa  grey, 
¿así  profanas  la  ley 
que  dicta  Dios  desde  el  cielo? 
¿Así  tu  ser  dignificas? 
¿No  temes  tu  perdición? 


¿Cú.iio  has  lio  iilcai»x:ii'  j)Oi\!óii, 
si  \'d  vcn<^aMZíi  |)r  ícticas, 
cuando  lU'gujs  á  implorar 
(!cl  eiclj  la  etci-na  caliiiji? 

(Dentro  udu  voz) 

Para  hacer  bien  por  el  alma 
del  quetdn  d  ajusticiar. 

Makía 

¿í*]s  lodo  esto  invenció:i  loca 
f!(»  ini  ardiente  tafitasía? 
(OorríeiKÍo  luiciu  el  b¡ilcó:i  de  la  der. . 
jAire  para  el  alnia  mía 
([ue  do  dolor  se  sofoca! 

(lía  cl  biilcóii.) 
MI  pueblo,  tumultuoso 
invade  todo  el  pasco... 
tropa...  un  sacerilotc...  un  reo 
que  va  al  cad:ilso...  jalj!..  pni  cs-m» 

(Coii  desesperación.) 
¿Qué  es  lo  que  ojos  vén? 
jludig'ua  soy  de  esta  c.iluia! 

(.^  los  de  la  calle.) 
¡Oh!  ¿vais  á  inatunne  el  alma? 

(.Arrojándose  por  el  balcón.) 
jToiUMcl  el  cuerj)0  también! 


TELÓN  RÁPIDO. 


* 


